
 
 
 

Picasso fotógrafo 
 

Esta época que nos está tocando vivir, en la que los medios de comunicación, la 

televisión, Internet, etc.… nos tienen permanentemente informados y a la vez 

mantienen a los personajes importantes continuamente en el escaparate, pudiendo 

seguir al segundo cualquier actividad que nos interese, o asistiendo a un evento a 

miles de kilómetros de donde se está produciendo, constituye el tiempo ideal para 

que una figura como la de Pablo Picasso se hubiera convertido en el personaje de 

nuestro tiempo, si es que de todas formas a nivel artístico ya no lo es.  
 

Porque recordemos que, pese a que estamos hablando de una técnica-arte de 

invención y sobre todo perfeccionamiento relativamente reciente, Picasso 

posiblemente haya sido el artista más fotografiado de su tiempo, tanto a nivel 

periodístico, con reportajes de su actividad artística, como a nivel, podríamos llamar 

de "objeto de estudio", con gran interés de los mejores fotógrafos del momento en 

introducirse en la intimidad de su casa o su taller y lograr de alguna forma captar la 

esencia del genio.  
 

Podemos acordarnos aquí de multitud de artistas que han plasmado la imagen del 

maestro en algún momento de su vida, desde el mismísimo Cartier-Bresson, 

precursor del arte fotográfico, a los más reputados fotógrafos del siglo XX, como 

Robert Doisneau, Man Ray, Brassaï, Gyenes (cuyo legado fotográfico es propiedad de 

la Fundación y se puede consultar en el Centro de Documentación); Roberto Otero, 

Arnold Newman, André Villers, Lucien Clergue, e incluso la propia Jacqueline Roque. 

Pero, sin duda, el que realizó un trabajo más intenso y más completo fue David 

Douglas Duncan, quien desde mediados de la década de los 50 se introdujo en la 

vida de Pablo y su familia convirtiéndose con su Leica en testigo silencioso del 

devenir cotidiano, del trabajo del maestro, de las visitas de los amigos, de los juegos 

con los niños, etc.  
 

Tampoco debemos olvidar, porque es importante el dato, la relación inmediata que, 

como usuario, Picasso establece con la cámara. Adopta rápidamente las ventajas que 

le proporciona el uso de la misma para aplicarla a su obra, de manera que, desde la 

primera década del siglo, hace continuamente fotografías que utiliza para visualizar y 

dejar constancia del resultado de obras que podemos considerar precursoras de las 

actuales instalaciones, o de nuevo adelantándose a los acontecimientos realizando  

collages con las instantáneas tomadas.  
 

Igualmente se autorretrata infinidad de veces delante de sus más famosos cuadros 

de la época o toma instantáneas en sus viajes, como por ejemplo el que realiza en 

1909 a Horta de Ebro.  

 

Lástima que los genios no sean inmortales, porque el gran Picasso hubiera hecho las 

delicias de los mejores artistas de nuestro tiempo, a buen seguro que Annie Leibovitz 

nos hubiera ofrecido una visión muy particular del maestro o el mismo Alberto 

Schommer conseguiría un gran retrato sicológico de Pablo. ¿Y por qué no imaginar al 

mismo Picasso interesado en dominar las técnicas digitales y enviando regalos en 

forma de imágenes de sus últimas obras a sus amigos repartidos por todo el mundo? 


